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EFIEREN unánimes los cromatas que andaban los pape-

les del reino de Castilla, deade mediadoa de la Edad

Media, sueltos y sin unidad alguna, bien retenidos en

poder de loa secretarios reales, y a au muerte, de ens

herederos, bien diapersos en las contadurías de la hacienda real,

a la merced de todos y con el conaiguiente riesgo de perderse. Co-

nocedorea de estos males, tanto Don luan II como Enrique IV or-

denaron que se recogieeen las eacrituras que eetaban diaeminadaa

por diferentes partes y se depoaitaran en el Castillo de Medina y en

el Alcázar de Segovia para au seguridad; órdenes que confirmaron

deepués los Reyes Católicoa mandando que ee cumplieaen con todo

rigor. No aería ciertamente grande, cuando Luia Cabrera refiere

que en 1519 los comuneros caatellanos se apoderaron de un gran

número de papelea de gran importancia del Patronato real, los cua-

les, escoL^didos en una cuba, descubriéronae muchos años deapués 1.

Mas entre tanto, reinado tras reinado, loa papeles de la Corona

___ _.
(t) Cabrera : llisforiu de Pelij^e II, Madrid, 1878-1877, tomo I, pági-

nas 504^05 ^
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crecían sia cesu : bulas y breves pontificios, capítnlos de bodas,

coaqnistae de nnevos reiaos, cartas y deapachos de nuestroa emba-

jadoree, tratados de paz y de aliaasa, mercedea regias, receptoríai

y cuentas, coa mil particularidades anejas al gobierno do Caetilla,

iban engrosando en proporción considerable los papeles escrituras

oficiales, pua cuya gnarda bastaban antaño unos pocos cofreá y ar-

qnillaa; y a la cuenta, algún secretario de la Reina Doña luana

la Loca, testigo lastimado de tanta incuria y desorden, hubo de en-

earecer la necesidad urgente de ponerloe a salvo, no ya por au va-

lor hiatórico y erudito, que durante muchos años, aigloa enteros,

se lea negó, sino porque eran piezas probatorias y auténticae de

gran interée para la defensa de la hacienda real frente a los pleitos

y euigencias de aus vasalloa, como también para el debido cumpli-

miento de las obligaciones y derechoa mutuoa en loe tratadoa que

por entonces ee concertaban, cuando, por cédula real de 23 de ju-

nio de 1509, se mandaron bnscar y recoger todos loe papeles y es-

criturae pertenecientes a la Corona real para en depóaito en la

Chancillería de Valladolid. Y con un gran aentido de previsión

y cautela, diepúsose también que de ellos se sacasen copiaa suto-

rizadae, que ee enviarían a au vez a la Chancillería de Granada para

sa gaarda ellí.

A todo esto, y deade 1480, el Castillo de Simancas había paeado

a eer propiedad de la Corona, ei biea en un principio tuva por

único y tétrico deatino eervir de prisión de Eatado a los personajes

de cuenta que el Emperador mandaba poner a buen recaudo; y seí,

entre aua recioa muroa meditarían largas horae sobre los caprichos

de la fortnna e inestabilidad de las grandezas humanas don Pedro

de Guevara, el Vicecanciller Antonio Agnatín, el Mariacal Pedro

Navarro, don Pedro Maldonado, don Luis Colón, nieto del Almi-

rante, entre otroa menoa linajudos. El más famoeo y díscolo de to-

dos, el Obispo Acuña, dejó allí la vida, en la reja de la eatancia

en que fué ahorcado, en pago de la que él quitó con violencia af

alcaide de la fortaleza. Aaeguran algunas hiatoriadorea que en ella

también, y como rehenea, vivieron los dos hijos de Franciaco I,

annque su estancia allí debió de aer por poco tiempo.



La iniciativa de eonvertir el Castillo de Simancas ea Archivo

del Reino parece que partió del Comendador mayor de León, don

Franciaco de los Coboe, una de las buenae cabesas do qae se snpo

rodear Carloa V; y así consta en la carta que eecribió al secreta-

rio ,Inan Vásqnez en 26 de juaio de 1540. Aceptó el Emperador

la propuesta de eu mini^tro, y, previaa las obras indispensables de

acomodación del castillo a su nuevo empleo y el nombramiento

de archivero custodio de los papeles, eon ^ correepondiente suel-

do, en la persona del Licenciado Catalán, relator del Consejo Real,

puede asegurarse que a fines de 1542 (hace, pues, cuatro siglos casi

justos) quedaba realmente fimdado el Archivo de Simancas para

depósito y guarda de toda la documentación oficial de los reinw

de Castilla $.

A cuantoe conocen el caráoter previsor, minucioso y ordenan•

cista de Felipe II, no ha de ernañar qae el Archivo de Simaneae

mejorara sobremanera por el vigilante cuidado y solícita dirección

que le impuso durante loa años que reinó. El gran acierto del Rey

Prudente en eu gobierno estribó siempre en el profundo conoci-

miento que tenía de los hombres para proveer los cargos en los

más aptos y laborioeos. Así, el nombramiento de don Diego áe

Ayala para archivero de Simancas, heeho en agosto de 1563, no

pudo eer mejor. Ayala, además de eu capacidad administrativa.

teaía temperamento de erudito e investigador. Infatigable, celoso,

compenetrado con su oficio, confirmando aquella profunda obser-

vación de Quevedo de que los ministroe de Felipe II se ocupaban

tanto en imitarle como en eervirle, convirtióae en verdadero hurón

de cuantos papelee de Estado andaban escondidos en manos de se•

(2) Para la historia del Archivo de Simancas, sus vicisitudes y contenido

general, véanse la Gu{a de la Villa y Archiva de Simancas, por D. F^ran_

císco Dfaz Sánchez, Madrid, Hernández, (885 (un vol 4.° de IV -{- 306 pp.

y 2 planos), y el largo y erudito artfculo que le ded.ica la Gu{a histórica y^

descr{ptiva de los Archivos, Bibliotecas y Museos que están a cargo deC

Cuer^o Facu^ltafivo del i^nisrn-o, publicnde^ ba^jo la direcc{6n del Excmo. se-

ñor D. Franci.rco Rodr{guez Marfn. Sección de Archivos. Archivos Nistóri-

cos, Madrid, 1916 (pp. 129 a 371), donde se hallará también una completa

bibliografía de las obras relativas a Simancas publicadas hasta dicho año. 13



cretarios o&cisles, covachuelaa y despachoa, ain perdurar ninguno.

Su corraspondencia con Don Felipe es limpia ejecutoria del mérito

excepcional de este ejemplar funcionario, pues no contento con

la rebusca y salvación de millares de documentoe con que enrique-

ció el nuevo Archivo, snyos y de su mano fneroa los primeros in-

ventarios y catálogos que de ellos se formaron 3. También pare-

ce redacción suya, o inspirada por él cuando menos, la intere-

santísima alnstrucción del Real Archivo de Simancas, dada por el

señor rey Don Felipe II en San Lorenxo a 24 de agosto del año

de 1588n 4. No caben mayores previsiones, cautelas y miramientos

que loa contenidos en este documento admirable : todo se toca

y ordena en él con el más solicito interés. Si dnrante los siglos pos-

terioree se hubieran aplicado sus cláusulas y prevenciones a la guar-

da y conservación de los archivos españoles, tanto públicos como

particulares, ! cuántas pérdidas dolorosísimas e irreparables ae hu-

biesen evitado ! Teago por eeguro que la mano de Felipe II andu-

vo también en él, porque el Rey Prudente disfrutaba sobremanera

en el inciso, en el detalle y pormenor, y esta Instrucción está satu-

rada de ellos. Aquella cláusula suya de que se mandasen sacar co-

pias de los documentos y escriturae máe importantes aen buen pa-

pel y muy buena letra, asentadas con la claridad y distiación que

es necesario, formando libros encuadernados y haciendo en cada

libro su tabla por la orden de A B C con eus númeroe, para que

con facilidad se pueda hallar lo que se buscare en ellosn, hincha-

ría las medidas del más exigente bibliotecario de nuestros días.

^ Qué previsión tan prudente la suya cuando ordena que en el Ar-

chivo se entrase eolamente de día, aporque en ninguna manera se

ha de encender vela ni otra lumbre, por el peligro que podría

haber de fuegon ; diligencia que más adelante confirma al dispo-

ner aque las chimeneas que hubiere en la dicha fortaleza estén lim-

pias, y no se haga fuego en ellas, especialmente en las que pudiere

(3) Véase una copia de ellos en la Colección de docunientos inéditos,1 ^ tomo LXXXI, pp. 45 a 153.
(4) Puede leerse lntegra, pues verdaderamente lo merece, en la citada

Gula histórica... de los Archivos, Bibliotecas y Museos, pp. 343..350.



haber algún peligro» ; precauciones sapientísimas, secularmente

guardadas, gracias a las cuales el Archivo de Simancas salvóse siem-

pre de aquel terrible elemento destructor, el fuego, que tantoa otros

ha devorado y consumido ! Hay en el redactor de estas interesan-

tísimaa instrucciones hasta un escondido espíritu de bibliófilo e in-

veetigador, al diaponer que ae hicieee aun libro de las coeaa curio-

aas y memorables que hubiere en el dicho Archivo de que también

se podría sacar subetancia, leyendo en él eomo en Hietoria^ ; vi•

eión clara de un investigador moderno que sabe adivinar ya el va-

lor fundamental que tiene para componerla.

' Sobre tan bur.nos fundamentoe y acertada ordenación, el Archi-

vo de Simaneas continuó enriqueciéndoae en los reinadoe posterio•

ree; a él ae continúan enviando los papeles de Estado para au guar-

da, cuando ae amontonan con exceso en los deapachoa de los mi-

nistroa y en las covachuelas de los secretarioa y oficialea y han per-

dido ya su actualidad. Sabido ea, no obatante, que, por deagracia,

muchos de elloa no llegaron, puee por ciertas toleranciae y corrup-

telas muy antiguas de conaiderar los privadoa y ministros como de

propiedad particular suya loe papelea oficiales de su gobierno, re-

teníanlos y depositábanloa en sua archivos propios; sirvan de ejem-

plo las doe Cédulas regias que en 1625 y 1632 obtuvo el Conde

Duque de Olivares, gran coleccionador de papeles tocantes a la

Casa de Auatria, para sacarlos de otras oficinae y conaervarloe en

au poder : aporque en parte alguna-decían aquéllas-podrían ee-

tar con más seguridad ni más bien diapuestos que en au poder y en

los archivoa de au casa» a. Gratuita y temeraria afirmación, que el

tiempo impíamente ae encargaría de refutar a la einiestra luz de

los repetidos y lastimosos incendios que sufrieron aquellos y otroa

archivoe señoriales durante loa aiglos xviii y xix, con tanto e irre-

parable eatrago para la historia patria. Solamente en el ocurrido

en 13 de septiembre de 1795 perecieron casi por completo 120 to-

mos de correspondencia de don Luie de Haro g, que tantaa y tan

(5} Docuonentos escogidos del Archivo de la Casa de Alba, ?1ladrid, 1891, ^^
páginas v y^ vi.

(6) Documentos escogidos de la Casa de Alha, p. vn.
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pere6rinas noticiar oontendrían, a no dndarlo, para la hiatoria po-

litica, literaria y artística de Eapaña.

Por el eontrario, graciae a laa eabias presviaionea de Felipe II, el

Archivo de 5imancaa ealvóee de s^nejanter daños, mientrae qae

callada y paulatinamante iban llenándooe auo cámaraa y corredore^,

siglo tru aiglo, con millares y millares de l^ajoe, qae al entrar

en él cobraban in continenti, ai no lo tenían ya, ru carácter de in-

franqueable^ y eacretw. Los hietoriadorer de aqnelloe aiglos, sal^o

algún caso ezcepcional, no tienen acceeo al Archivo de 5imaaeas ;

eus obrae ae componen sin poder beber en sua fuentee; airvan de

ejemplo la Hietoria del Padre Mariana y la de Ferreraa, no obe-

tante an ezteneión; eomo tampoco el Padre Flórez, a pesar da au

e:periencia y^enntido del documento original, podría utilizarlo para

eue Reinaa católicas; en Simaneae eeguirán mudoe y hermédcoe,

aguardando a que lleguen tiempos propicioa en que un concepto

máe científico de la Hiatoria loe ponga en manos doctaa para eu

fecundo laboreo.

De eate modo llegamoa al eiglo xix, y por vez primera en la vida

del Archivo de Simancas, una catáetrofe nacional amenaza su e^cie-

tencia miema, causando, ademáe, muy gravee dañoe en él. La ia-

va®ión francees lleva laa tropae del General Kellerman, en 1810,

e las puertaa de Simancae. Napoleón ha concebido una idea genial,

pero de funeetae coneecnencias para la cultura de loe paísea con-

quiatadoe por él : quiere que en Paríe ee reíman y eoncentren los

archivoe máe importantee de Europa, eobre todo loe de aquelloe

países cuya hiatoria guarde estrecha relación con la de Fraacia,

para que aeí los historiadores galoe puedan eecribirla a la vieta

miama de lae fuentes auténticae. El pensamiento imperial-repi-

to-ee, ciertamente, digno de en genio; mae jcuántoe malee aca-

rrearía eu ejecución! Para llevarlo a cabo saquéanse los archivoe

de Alemania, de Auetria, de Italia, y a Eepaña le llega su turno

también. Kellerman recibe en abril de 1810 la orden de traeladar

el Archivo de Simancae, primeramente, a Bayona, y luego a París.

Y aeí eomienza a hacerlo, y en 1810 y 1811 salen de Simancas lar-

gas caravanas de carroe cargadoe con centenares de cajones, y en



elloe lo más valiow y preciado de au Archivo en el orden históri-

co; cínica limitaeión qne el Emperador ha pueato al bárbaro dee-

pojo. Como ai fuera poco, las tropae franceeas ee alojan durante

varias eemanas en el miemo Caetillo de Simancas, y para hacer lae

esmas de aua caballoa loa eoldadoa imperialea deeatan y eaparcen

en lae cuadras centenarea de legajoa, en au mayoria de la Sección

de1 Sello real. No contentos aún, en eu incontenido deaenfreno, en-

tretiénense en arrojar deade lae ventanas, por eimple divereión,

otror muchos más, que acrecen aaí las pérdidas irreparables que

eate salvaje proceder causa en nueatra Archivo.

A la caída de Napoleón, eí Gobierno eepañol logra, tras profia-

daa gestionea, la devolución parcial del latrocinio ; pero parcial

tan aólo, porque en Paría quedarán dnrante ciento treinta y doe

años todoa los documentoe concernientee a lae relacionea politicae

de Eapaña y Francia, siendo inútilea y deaoídsa cuantaa reclamacio-

nes ae hacen periódicamente para instar au entrega. Jueto ee reco-

nocer, empero, que la Adminiatración franceea, percatada de au

ezcepcional valia, eupo conaervarloa con el máa solicito e inteligente

celo. Distribuídoe primero en una perfecta ordenación cronológi-

ca, individualixado cada uno despuéa con su correapondiente car-

tivana y precedido de eu carpeta, donde conatan loa datos deacrip-

tivoe más eeencialea de au contenido, cada grueao legajo ae subdi-

vidió, a au vez, en varioa cuadernoe o fascículos, para au más có-

modo manejo, eneuadernándolos, por último, entre aólidas tapas

de cartón. No cabía hacer, ciertamente, más para su defensa. Aaí,

durante más dP un aiglo, tuviéronlos a au alcance loe eruditoa fran-

ceaea, que en no corto número ae sirvieron de elloa para sus obrae

hietóricae, mientrae que en Eapaña teníamoe que contentarnoa con

comiaionar a un experto y benemérito archivero, don Julián Paz

y Eapeso, para que ae trasladara a Paría y formara, como lo hizo,

un índice completo y minucioso de aquelloa legajoa, tan acabado,

que su eimple lectura daba a entender au enorme importancia hie•

tórica y hacía máe doloroea e irritante au falta ^. Por todo ello,

(7) Archirn General de Sin:ancas. Caiálogo I V. Secretarta de Estado. ^^
Ca¢ifulaciones con Francia y negociaciones diQlomáticas de los Emóajado-



cumplidaa alabanzae merece nueatro actual Gohierno, que con taa-

to celo y en defenaa de nueatra Hiatoria eupo reecatarloe para Es-

paña en la negociación llevada al efecto hace tree añoa, gracias a

L cual volvieron a au eolar loe perdidoa legajoe de lae Negociació-

nea con Francia, todos de capital valor para nneetra hietoria na-

cional.

A todo eato, y durante la primera mitad del eiglo xta, el Ar-

chivo de Simancae continnaba cerrado e inacceaible para loe eatu-

dioeoa como deede eu creación. Loe eruditoe que, como Navarrete

y Clemencín, tenían que acudir a él para sus biografíae y obraa

hietóricae, veíanee precieadoe a eerviree de la bnena aynda del ar-

chivero don Tomáe González, quien, ademáe, de 1815 a 1820, tra-

bajó con muy ]audable entueiaemo para reparar loe mnchoe dañw

caueadoe tanto por la eoldadeeca franceea como en el trasiego de

loe legajoe de aqnel depóeito. Pero nuevaa corrientes ideológicas

y un concepto más progreaivo de la Hietoria anunciaban ya la ve-

aida de tiempoe mejorea. En Europa comienzan a abriree a loe in-

veetigadoree loe archivoa nacionalee ; los te>uas de seunto eepañol

hácenee eugeetivoe para loe hietoriadoree eztranjeros; no en bal-

de Eepaña ha eido durante doe sigloe el centro de la politica con-

tinental. 1^Tueetro Gobierno no podía permanecer tampoco indife-

rente ante eete movimiento cultural, y decídeee también a seguir

por su parte el auevo camiao. La Real orden de 24 de abril de 1844

-hace ahora un siglo-abre una nueva era en la vida del Archivo

de Simancaa; por ella eue papelea y documentoe pueden franquear-

se ya a loe eatudiosos, pero con prudentes limitacionea ; todavía

algunas de ellae revelan cierta rutinaria timidez y cortedad pueril :

por ejemplo, la de conaiderar reaervadoa y no franqueablea «aque-

lloa que contengan noticiaa particularea acerca de la vida privada

de los eeñorea reyea, príncipea u otros peraonajea eminentean, o la

de no poder sacar por eí miamo las copias o eimplea apuntea; labor

que debería hacerse por conducto de los dependientea del Archivo.

A pesar de tan candorosae restricciones, el paeo que daba eeta

^^ res de España en aguella Corte, por Julián Paz, Madrid, 1914 (uru vol. 4°,

de XII + 908 pp.).



Real orden fué decisivo para la investigación histórica. A1 amparo

de ella comienzan a acudir al Archivo de Simancas buen aúmero

de historiadorea extranjeros y nacionales; por el registro a qne

obliga la miema Real orden conocemos sus nombres, ilnatree mu-

chos de ellos en la ciencia histórica : el Duque de Aumale, Ber-

genroth, Combes, Friedmann, Froude, Gachard, Gauthier, Justi,

Lande, Mac-Gregor, Maurenbracher, Raneon, Gardiner, el Barón

de Ruble, Waltz y otros muchos más, que en sus obras dejarán tes-

timonio docto de su paso por Simancas. También los investigado-

res españoles benefícianse del nuevo régimen : don Fermín Caba-

llero, don Manuel Danvila, Fernández-Guerra, Fabié, Gayangos,

Maldonado Macanaz, Muro, Pérez de Guzmán, el Conde de Clo-

nard, Salas, etc. ; los hiatoriadores mismos del arte español, como

Cruzada Villaamil, Zarco del Valle, Riaño y Valencia de Don Juan,

percátanse del valor de los datoa inéditos que pueden sacarse de

Simancas ; don Modesto Lafuente-al decir del miemo registro--

hizo tan sólo a Simancae una breve y rápida vieita, aunque es de

presumir que luego obtuviera multitud de copias para su Historia

de España. Cánovas fué también asiduo concurrente al Archivo de

Simancaa 8: allí, enfrascado en los preparativos de au ambiciosa

Historia de la Casa de Austria, de espaldas a la politica y a los

graves acontecimientos próximos, que él no podía ignorar, le co-

gió la Revolución de eeptiembre en 1868. En su magnífica biblio-

teca, a eu muerte, aparecerán multitud de copias del Archivo, man-

dadas sacar por él para aus trabajos eruditos.

La creación del Cuerpo facultativo de Archiveros y Biblioteca-

rios (17 de julio de 1858), con la publicación de su Reglamento

orgánico (25 de marzo de 1881), que trae diferentes reformas (1885

y 188?) crietaliza en el vigente de 22 de noviembre de 1901, abre

de modo definitivo los archivos nacionales a todos loa estudiosos,

suprimiendo las trabae y restricciones que haeta entoncee regían.

(8) Constan todos estos datos del registro de visitantes Ilevado en Si-
mancas, y que extracta D(az Sl^nchez en su citada Gufa de la Villa y Ar-

chivo de Simancw, pp. 244^295. 19
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Hoy cabe, pues, concurrir libremente al de Simancaa, penetrando

en sue aeeretos, aun en los máe íntimoe, para poder llevar a cabo

aw^ obra tan neceaaria, urgente e inezcusable como ea hacer la hia-

toria de Eepaña, y principalmente la de los aiglos xvi y xvii.

Porque por grande que haya aido la labor de nueetroa eruditoa

de cien años a la parte y beneméritos sus eafuerzos e intentos, bien

en eus obrae propias, bien con la publicación de documentoa in-

éditos, como !a que Navarrete, Salvá y Sáinz de Baranda realiza-

ron en eu magnifica Colección, continuada luego por Zabalburu

y la Academia de Estudios Hiatórico-socialea de Valladolid, y que

hoy renueva el docto grupo que preaide el Duque de Alba, quedan

todavía inmeneas, enormea lagunas hietóricas en aquelloa doa aigloa

de nueatra pasada grandeza. Iieinadoa enteroa, como el de Car-

loe V; buena parte de loa de loa trea Felipea, sua suceeorea; bio-

grafías de miniatros y pereonajes famosoa, institucionea políticas,

como nueetras Cortea y Conaejoe; auceaos particularee; desarrollo

de la hacienda real, ^ cuán ingente labor se ofrece todavía a nuea-

troe ojos, que éatá pidiendo acometerae con denuedo y coronarae

con imparcialidad! Podrá alegarae, ciertamente, que algunos his-

toriadores extranjeros, al bucear a londo durante el siglo x^x en

el Archivo de Simancas, hicieron luz definitiva y clara en algunoa

períodoa de nuestra hiatoria, iniciando la reivindicación que nece-

aita; pero, con todo eao, tampoco cabe ocultar que muchoa de elloa

escribían bajo la influencia latente sún de la leyenda negra, con

eierta deseonfianza y recelo hacia nueatrae coeas, común en el ai-

glo xtx, que les vedaba sorprender la verdad por entero, y que

caei ninguno llegó a percatarse de la alteza y deainteréa de nueatra

política internacional en la centuria décimoaexta, errando, ade-

máe, frecuentemente en la eatimación y juicio de muchoa episo-

dioa, por eierto nacionaliemo partidiata, al que es muy difícil que

se auatraiga el historiador. Sirvan de ejemplo los preciosos docu-

mentos sobre nuestrae relaciones con Franeia durante el reinado

de Felipe II, de que han diafrutado a su sabor loa eruditoa de este

paía durante tantos añoe por el expolio antes referido. Una parte

de aquélloa han sido concienzuda y metódicamente utilizados por



hiatoriadoree como Forneron, Du Prat, La Ferriére, Romier, Sc•

ritier, Champion y otroe; maa ^ cuán mal librada, por deegracia,

eale ea general nueetra Hiatoria de eue plumaa ! Cuando, ya en

nueatro poder esos miemoe documentos, noa adentramoe en loe pe-

ríodoe históricoa que elloe trabajaron, cuesta refrenar la protesta

que a vecea levantan sus juicios temerarios y apaeionados y el fal-

eeamiento qne hacen de la verdad. j Cómo surge entonces en el

fondo del alma de todo buen eepañol el anaia vehemente de refn-

tar tantas torpea calumnias a que, conecientemente o no, dieron

cabida en aus libros! ^Cuán grande es el deber en que eetamoe

todos de hacerlo sin tardanza!

Porque la Historia ea algo más que aquellos cuatro poatuladoa

con que Cicerón la definió en su célebre máxima : la Hiatoria es,

además (y éete es su más preeminente valor), la cantera indiapen•

sable y única para la formación de la conciencia nacional; ee la

mejor eacuela del sano y fecundo patriotismo. Nadie podrá enor-

gullecerse de unos antepaeadoe humildea y villanos ; menoa sún

cabe volver loa ojos a un pretérito que no noa hable máe que de

crímenee y miseriae. En cambio, cuando, como ocurre en la Hie- ^

toria nacional, pueden levantaree de su polvo grandezas suténticaa,

caracteres magníficos, heroíemoe y abnegacionee ejemplares, que

sirvan como de levadura para lae nuevae generaciones, el deber de

hacerlo es ineludible; la responeabilidad en que podemoa incurrir

por entorpecerlo y retrasarlo, tan patente y acuciadora, que no

tendría excusa ni perdón. Hoy máe que nunca, cuando nueetra ci-

vilización eufre en sue valores morales una crieie tan honda y pa-

vomea y toda eapiritualidad parece que se eafuma ante el imperio

ciego de la fuerza, estamos en el deber de servirnos de nueatsa

Hietoria para poner patente ante loe ojoe del mundo que hubo

tiempoe en que imperaba todavía la razón teológica y moral, y qne

F.spaña tuvo una parte ejemplar y gloriosa en la cauea de la civi-

lización europea y en el verdadero progreeo espiritual de loe pue-

blos. Ha paeado ya la época de lae declaracionea retóricae y enfá-

ticae; aquel mismo concepto que tenía Macaulay de la Historia en El



sn famoso Enaayo 9, y para la cual pedía imaginación poderosa

que hiciera la narración intereeante y pintoresca, ao se puede ya

sostener; hoy son los documentoa tan sólo, con eu fría y objetiva

exactitud, qnienee tienen que hablar; únicamente así también po-

drá coronaree la más aublime empresa que puede realizar el hom-

bre ; la posesión de la verdad. Acaeo muchas veces sea ésta deafa-

vorable y amarga para nosotros; pero nada importa ai con ella

alcanzamoa la libertad espírítual que el Evangelio promete a todos

enantoa la conquistan. Misión noble y patriótica por extremo, en

la que el Archivo de 5imancas, con su riqueza incalculable, tiene

un papel importantíaimo, que no cabe tampoco lograr sin su con-

cnrao, eín el paciente, largo e imparcial empleo de sus fondos pre-

ciosos. Mas ^cabe y es realizable eata empre^a, tan obligada y ne-

ceearia, en las condiciones y estado en que ae halla aquél?

Para conteatar eeta pregunta baata ponerse en la eetricta reali-

dad. Imaginemoa a un erudito apaaionado de nueatra Historia que

se decide a eacribir una obra original aobre un tema hietórico de

los siglos xvi y xvtt. Acopia primero la bibliografía española y ex-

tranjera; estudia las obras impresas ya publicadas en relación eon

aquél ; agota luego la investigación en las bibliotecas públicas de

Madrid, ricas en manuecritos; la Nacional, la eapléndida de la

Real Academia de la Hietoria, la interesantísima de Palacio, la de

Valencia de Don 1uan, etc. Pero no basta; lo original, lo nuevo,

eatá en Simancas, fuera de su alcance inmediato ; las consultae de

!oe Consejos, las inatruccionea a nueatroe Embajadorea, sns cartas

y despachos, loe informes secretos de los Miniatros y privadoa, las

cuentas y gastoa de la bacienda real; todo, todo para allí; sin ello

au obra no será máe que una repetición más o menos hábil de lo que

otroe han eacrito antes que él. En Simancas duerme au aueño aecu-

lar la hiatoria verdadera que é.l peraigue; pero, ^,cómo captarla

^^ (9) F.l que Ileva por t(tulo Ilistorv en The Thnrks of Lord !bfacauTay.'
London, Longmans, 1866, tomo i, pp. 122-161.



y aprovecharse de ella? Varioa medioa se le ofrecen entonces para

la realización de au propóaito. )31 primero y más lógico es traela-

darae en pereona allí ; y ya instalado en la villa de Simancas, acu-

dir al Archivo a lae horas reglamentarias y pasarse una, dos, euatm

eemanas, meses enteros, desatando legajos, tras las hnellas y pis-

tas que su laborioeidad le deecubre. Mas, antes de hacerlo, hay qae

pensar también en la vida material. ^Tendrá alojamiento cómodo,

o limpio cuando menos, para tan prolongada estancia? Yo no sé

cómo estará resuelta ahora en Simancas esta indispensable previ-

sión. Hace ya muchos años que trabajé en su Archivo y hube de

buscar acomodo en la única y fementida posada de la villa. No

la olvidaré nunca, pnea, aun cuando la juventud apechugue con

todo, era tan ruin, que parecía que para ella se había escrito la

célebre frase cervantina, ya que allí toda incomodidad tenía su

asiento. Pocas deepués, en 1915, ni siquiera eete mengaado hos-

pedaje era posible, pues la susodicha posada desapareció también.

Se habló por entoncea de que la Diputación Provincial de Valladolid

proyectaba la construcción de un tranvía que salvara rápidamente

los once kilómetros que separan a la capital pinciana de Siman- .

cas; pero esta idea no pasó de proyecto, y las eosas continna•

ron así.

Pero aupongamos que se han remediado ya, y qne se cuenta

con hoetal decoroso y hasta barato-esperanza un tanto proble-

mática en eatos tiempos-, y que asimismo el investigador mo-

desto dispone de recursoe propios para hacer el sacrificio pecu-

niario que le acarrearán los viajes y su residencia en Simancas ;

también es aventurado el decirlo, porqne--snlvo rarísimas excep-

ciones-ni los eraditos que se dedican a los estudioe históricos

suelen ser millonarios, ni los millonarios acostumbran a emplear

ens ocios y caudales en descifrar papeles viejos. Pero f y el tiemr

po? Porque él, el historiador en ciernes o cuajado ya, ea cate-

drático, aeadémico, archivero, hombre de letras, en fin, que tiene

otras obligaciones inherentes a sn cargo, ineludibles y forzo-

sas, ocupaciones precisas para poder levantar la carga de su

vida, hoy, por desgracia, tan apremiante y abrumadora. ^,Cómu 23



E4

abandonarlas durante largo tiempo sin faltar a su deber profe-

sionslY La vida eujeta cada día máe al remo del bajel en qne

cads nno boga; muy asriesgado ee soltarlo sin sentir encima la

penea aimbólica del cómitre. Difícil, mny difícil parece, por tan-

to, qne el hietoriador modesto pueda emplear eate primer pro-

cedimiento para conocer y apoderaree de los secretos de Siman-

cae...

Pero queda un segundo-se objetará también-, porque ai él

no puede realizar en pereona la inveatigación, cabe que otros la

hagan, anpliéndole a distancia en su labor. Alli están loa funcio-

narios del Arehivo para recibir y deepachar loa eruditos encar-

gos. A verdad, como aolicitos y amables no cabe pedir más; la

experiencia peraonal de cuantos hemos acudido a ellos no puede

eer más eatisfactoria ni más viva nuestra siacera gratitud; el Ar-

ehivo de Simancas no ha podido eetar nunca en mejores manos,

y los nombree de Paz, Alcocer, Bordonau, Masa, Magdaleno y

otroe qne pasaron por au direeción son eumplido teatimonio de

eats verdad; harto es el mérito además de loe sufridos individuos

del Cuerpo al hacer el eacrificio de vivir en un inclemente des-

campado, que los rigurosos fríos del invierno y loa tórridoa ca-

lores del estío convierten en inhóspito por demás. Ellos, en efec•

to, recogen las demandas que los estndiosos lea dirigen por correo

con toda diligencia ; realizan por aí la inveatigación y tranecriben

las copiaa.

Maa, a pesar de tantas y tan agradecidas facilidadee, el pr^;-

blema para el investigador modesto sigue en pie; una búaqueda

amplia y profunda sobre un tema hietórico cualquiera exi-

ge muchas eopias, y más aún cuando éataa tienen que partir

fonosamente de las indicaciones eomeras y generales de un In-

ventario o Catálogo de los ya impresoa, y no ae tiene delante cl

doeumento miamo para cerciorarse de su valía y utilidad. Aun

en loe casos en que loe manejamoa personalmente, ^ cuántas ^

cuántas copias, apuntes y extractoa innecesarios aolemos hacer en

toda labor erudita por exceao de conciencia, ain aprovechamient^

poeterior! Por fuerza, pues, hay quP multiplicar lae copias par:^



quedarnoa tranquiloa de que lo hemoa viato todo y uo hemoa om.i

tido nada ; laudable precaución, pero no aiempre poaible, por•

que no todoa loa eatudi^oa diaponen de recuraoa auScientea para

talea deaembolsos. Loe libros de hiatoria tienen una venta limi-

tada, y ya loe crecidoa aumentoa que han aufrido la imprenta y

e) papel loa ha encarecido aobremanera para que encima eche•

moe aobre elloe el gaato cuantioso que entrañarían la numerosidad

de las copiaa.

Pero eobre estas razonea-muy vulgares, aí, pero de una gran

realidad-hay otra máa de orden eapiritual que contradice el aiR-

tema exclueivo de las copiaa. En buena técnica profesional, el in-

vestigador debe buscar, leer, manejar por sí mismo los doeumen-

tos viejos : una obra de historia, eabal, ambieatada y bella (m^

olvidepnos el tema que Menéndez y Palayo eligió para su ingreeo

académico :«La Hiatoria como obra bellan), no se logra ein el

contacto directo con el documento, sin haber reapirado el pol-

villo aecular que ee desprende de los legajos al tiempo de abrirloa,

sin mancharse laa manoa con él; hay que eeguir de visu loa rasgoe,

ora nervioaos, ora impasiblea, de la letra reveeada del añoeo pa• .

pel, gozando de todas las inefablea intuiciones con que regala a

quienee se arrojan a despertarle de au sueño; ea como una comu-

nión eepiritual con el alma de quien lo eseribió, que, al dejar en

él la huella de su mano, nos hablará quedamente de lae cosaa que

calla en una inayor intimidad eon nosotros. Ese perfume de época.

ar,re o gustoeo, que parece exhalar todo legajo viejo al abrirae en

el ailencio de nn Archivo, es uno de los mayores encantos dM la

inveetigación, y ei logramos captarlo, él paaará también a nues-

tra propia obra, comunicándola un calor nuevo, trasunto del que

murió, con una verdadera y temblorosa palpitación.

Por otra parte, la inveatigación no es artículo que pueda com-

prarae hecha ya y a la medida; rara vez los datoa requeridoa loe

hallaremos listoe y arreados, eeperándonos en cualquiera de loe

estantes de yeso en que yacen los legajos de Simancae; es ubrw

de conatrucción propia, de paciente labor; la lectura de un do-

cumento noe augerirá la neceeidad de coneultar otro máe; en cada t5



nno ae ofrecen, como en una cabal}iada a través de loa tiempoe,

diverua pietas, engañoeas nnas, certeras otras, pero que aerá im-

prenecindible aeguir, empresa que no cabe encomendar a nadie,

qne hay qne realizar en peraona, como el aufrido cazador re,;orre

el monte por todos aus vericuetoa en buaca de la ree qne levantó

en an marcha.

En auma, loa trea factorea deaeablee en toda labor hietórica, aegu-

ridad, economía y tiempo, eolamente pueden hallaree con la in-

veatigación directa y peraonal ; ea el miamo procedimie.nto quc

ae aplica en todoe los órdenea del trabajo, en la eafera de la pro-

ducción; ea la cantera que se buaca al pie de la obra; el carbóu

y el mineral no lejos de la fábrica que ha de conaumirlos; el as

tillero a orillas del mar. La Hiatoria del Arte eatá llena de caaua

de eeta coincidencia o acercamienw de la materia al eapíritu qu,

ha de feeundarlo; la eetatuaria griega acaao no hubiera alcan•

zado an maravilloso eeplendor ain los mármolea cercanoa de Pa-

roa; el hallazgo del kaolin favorecerá la creación de porcelana

de Sajonia ; Gregorio Hernández ae airve de loa vecinoa pinarzs

de Valladolid para tallar en au madera aue imágenea portentoeas ;

por tanto, todo esfuerzo inútil que ae ahorre en tiempo y en di-

nero aerá nn eatímulo máa para la empresa que queremo^

acometer.

:r
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Nada de nnevo ni de original encierran, a la verdad, las con-

eideraciones precedentea. Todas eatas dificultadea y embarazoa Er^

han ofrecido ya hace mucho tiempo a cnantoa conaideraron aer:^-

namente la cueetión del Archivo de Simancae. No hay ningun.^

que no reconozca que el Archivo no debe continuar donde eetá,

qae preeisa sacarlo de allí, no aólo para ponerlo al alcance dr.

los hiatoriadoree, sino ademáe en prudente previaión del riea^;o

y gran peligro que indudablemente corre. Parecerá una hipér ^

bole, pero es verdad : la hietoria de Fapaña podría desaparecer



en una noche en las llamas de nn incendio avivado por el hur.^-

cán. Pues aun cuando la mayor parte de sus alacenas•estanteríta

sean de fábrica e incombustibles, quedan los tejadoe; aquellos

vastos tejados con ens armadnras de madera de pino resinosa y

secular, resecada por el tostadero de tantas canículas de quemantc

sol castellano. Ya en 1597 una centella caída en el Archivo ama-

nazó incendiarlo, y sunque hoy tenga pararrayos, si por nna cir-

cunatancia fortuita ocnrriese un incendio, no había modo de ex•

tinguirlo ; cuenta, sí, el Archivo con una bomba de incendios,

regalo me dicen de Don Alfonso XII a raíz de una vieita euya,

pero... no hay agua para ella.

Para precaver, pues, estos peligros, resolviendo a la vez loe

demás problemas referidos, se ha proyectado el traslado total dai

Archivo a Valladolid. La solución, en mi modeato entender, tam •

poco es satiefactoria, puee aun cuando ganase aquél en algunoe

aspectos, otros y muy importantes eontinuarían en pie. Vallado•

lid no diepone de un edificio amplio y aeguro para recibir loa

80.000 legajos del Archivo de Simancas, y de tener que levantar

uno nuevo y en adecuadas condiciones que los albergue, sería

preferible hacerlo en Madrid. Tengo entendido que, en efecto, ae

ha redactado un Proyecto a cargo de un distinguido Arquitecto,

y hasta qne eatá elegido el solar, prózimo por cierto al río Pi-

suerga. Si aeí fuera, tal emplazamiento equivaldría con loa añoe

a la desaparición lenta del Archivo. Simancas diefruta cuando

menoe, por au poaición, de un clima eeco, gracias al cual sus pa-

pelea han podido coneervarae intactos durante trea siglos. Valla-

dolid, en cambio, está aujeto a periódicas nieblas, y la vecindad

del Piauerga, con au humedad corrosiva, aería fatal para aquélloe.

Además, puesto el inveetigador a trasladarae, poca diferencia hay

entre Simancaa y la cindad pinciana; los gaetos, molestiaa y pér•

dida de tiempo aerían loa mismoa en uno u otro lugar. Fuera de

alguna honrosa excepción, Valladolid tampoco cuenta eon un nú-

cleo de eruditos y sabioa que puedan aprovecharae de eate traelado.

Parece lo máa lógico que por aus ascznsos o jubilaciones los ca-

tedráticos de aue Centros docentea acaben en Madrid, como ha

.
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ocurrido recientemente con uno de los má,^ insignee y laboriww.

Sin ofenea para nadie, no cabe ocnltar que, a pesar de haber te-

nido Valladolid tan próximo el Archivo durante un aiglo, muy

poeoe eatudi^os pincianoe se beneficiaron de él.

Por otra parte, Valladolid carece de nn elemento importantí-

sima y neceeario para todo inveatigador; la concurrencia de una

o varias bibliotecas au:iliares y de consulta, ain lae cuales, a me-

noe de duplicar muchae vecea innecesariamente las copise, no

cabe valeree con seguridad y primicias de un documento. ^Cómo

aaber en efecto si está inédito o aprovechado ya? z Cómo aclarar

tantas dudas y cueetiones incidentales que provoca la lectura de

uno cualquiera, en fechae, noticia de peraonajea, suceaos ocurri-

dos, ein una copiosa biblioteca de coneulta que las despeje?

Por todo ello, y conformea todos en que el Archivo de Siman-

cas no puede ni debe continuar más tiempo donde eetá, y patente

la necesidad de eu traslado, queda tan sólo decidir éste, deaig-

nando la población. Para mí, no debe vacilarse : Madrid. No es

que sea yo partidario de ese afán centralizador que tanto daño

ha hecho a la fiaonomía moral de Eepaña, ni pretenda restar a

lae regiones y provincias eus elementos peculiaree de vida y bien-

estar. Pero la Historia general de Eepaña es obra que toca a to-

dos, y legítimamente debe dirigirse desde la cabeza, qne ee Ma-

drid. En Madrid, y en torno a aus Centros oientíficos y culturales,

Academias, Univereidad, Consejo Superior de Inveetigacionee

Científicae, con sue vigorosoe Inetitutoe, en plena p fecunda acti-

vidad, residen, como induetriosas abejas, el mayor número de

hietoriadores y eruditos. Acerquemos, pues, la colmena a ellos.

Madrid diepone además de toda suerte de bibliotecae generales y

especialistas, tan necesarias para cualquier consulta. En Madrid

radica el Archivo Histórico Nacional, complemento indiepensable

del de Simancas; juntos los doe, qe completarían en un todo. A

Marid acuden la^ misiones científicas eatranjeras, los profeeores

de las Univereidades europeas y americanaA para sus conferencias

y trabajos, seí como los estudiosos interesados en nuestra hietoria

nacional. Madrid cuenta tambié.n con hábiles paleógrafos, exper•



tos copistas y abundancia de imprentas para toda claae de publi-

caciones. Traslad^ado a Madrid el Archivo de Simancaa, sería en-

toncea empreea hacedera y hasta fácil la reanudación de la Colec-

ción de Documentoa Inéditoa, empeño de todo punto neceeario

y que las Corporaciones científicas y los miamos partienlares po-

drían emprender con el estímulo y facilidad de tener a la mano

los materialea oportunos. En París, Londres, Viena, radican los

depcísitob de sus papeles históricos nacionalea, como en lugar na-

tural y apropiado, y a nadie se le hubiera ocurrido lleváreelos

a una capital de provincia, por inaigne y principal que pudiera aer.

En reaumen, si se quiere sacar la historia de España del ma-

rasmo en que yace, no obstante los meritísimos esfuerzos de al-

gunos eruditoa ; si ae quiere devolverle la conciencia nacional,

que no podrá formarse sin el conocimiento hondo y completo de

nuestras gestas, acabando a la vez con tantas patrañas y calum-

nias con que vienen infamando eu memoria un sinnúmero de libros

extranjeros y nacionales, no queda más que un medio lógico y

expedito : el traslado del Archivo de Simancas a Madrid. Actual-

mente, y por iniciativa laudabilisima del Ministro de Educación

Nacional, ae está ya levantando el nuevo edificio para el Archivo

Histórico, como por docenas ee cuentan también loe ya erigidos o

en planta durante su mandato ministerial para otros fines cultu-

ralea. ^,Puede haber alguno que osteirte loe títulos singularíeimos

del de Simancas para que ee haga otro tanto con él? ^ Qué paso

tan giganteaco ee daría para el conocimiento de la hiatoria patria,

y cuán viva sería la gratitud de las futuras generaciones de histo•

riadorea y eatudiosos! Si en nuestra mano está el realizarlo, ^por

qué no ee aeomete y ncaba con presteza? DéHe a Valladolid, como

merece y para terminar el pleito, la compensación ainplia y ge-

nerosa que proceda y que no será difícil arbitrar; pero tampoco

involucremos intereses provincianos y conveniencias locales con

una causa tan maKna y espiritual como er; la prPparación erudita

de la verdad^ra historia de E;y^ ►a^ia. Lo demás, yolar, planos, ^onR-

trucción, traeladn sistemático v cuidadoAísim^ dr los fondoa de

Simancas al futuro edificio ( quc h^drís► conecrvar v tittilarsF ron 29



el mismo y tradicional nom.bre de Simancas), realizándolo con

todas las máximas garantías para que no se pierda un solo papel,

es tarea fácil, hacedera, que a nadie debe de asustar. Hace treinta

y un años, en 1914, por sugestión pereonal mia al entonces Sub-

secretario de Instraceión pública, antiguo y culto amigo D. Jorga

Silvela, bárbaramente asesinado durante nuestra pasada revolu-

ción, se trasladaron de Simancas a Madrid para su depósito defi-

nitivo en el Archivo Histórico Nacional cerca de 4.500 legajos y

libros del Consejo Snpremo de la Inquisición, completandp los

Eondos que el segundo ya poseía relativos a la historia de aquel

famoso Tribunal, sin que se extraviase nna eola hoja ni nadie se

escandalizara de la medida, que se juzgó muy oportnna y acertada.

Pero aunque ahora al repetirla en mayor escala surgiese alguna

protesta, cosa que consigo traen todas las acciones humanas, aun

las mejores, hágase caso omiso de ella y considérese tan sólo ei la

asisten o no el acierto y la razón. Porque gobernar no ea transigir,

como con eetúpida fórmula se repetía en los pasados tiempoe : go-

bernar es dar la razón y la justicia plena, ain titubear, a quien la

tenga, sean personas, sean cosas, sean ideas e instituciones. Pocae

palabras más hermosas y conmovedoras se han escrito (yo no pue-

do leerlas nunca ein estremecerme, porque en ellas veo la clave

de la grandaza de un pueblo) que aquellas con que Gonzalo Fer-

nández de Oviedo reaumía la era de los Reyes Católicos : Fu^ en

fin-dijo-un reinado áureo e de justicia, y el que la tenía, valíale.

La hietoria de España tiene su justicia también, y a vocee ya,

anhelosas y perauasivas, nos las está pidiendo. No vacilemos en

dársela nosotros, plena y ein demora, porque en cl orden de la

cultura patria acaso no haya otra ninguna empresa que lo me-

rezca tanto.
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